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de hoy. ➥
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            DEL DOMINGO
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Sabiduría 2, 12. 17–20
Santiago 3, 16–4, 3
Marcos 9, 30–37

Despiertos es escrito y editado 
por Jo Ann Paradise, D.Min. 

Hable del proceso de 
reflexión que emplea 
cuando toma una decisión 
para usted o para su 
familia.

Mencione los obstáculos 
que le impedirían resolver 
un conflicto con alguien 
que le ha hecho daño.

Cambia mi corazón, Señor, 
para que pase de pensar sólo 
en mi voluntad y confíe en la 
voluntad que tú tienes para 
mí y para el mundo. Amén.

P r o g r a m a  d e  f o r m a c i ó n  e n  l a  f e  d e  P F L A U M  G O S P E L  W E E K L I E S

  Sabiduría 2, 12. 17–20  
El autor del Libro de la Sabiduría 
se expresa usando la voz de los 
malvados que hablan de un hombre 
justo (santo), cuya bondad es 
una espina clavada en su costado. 
Los malvados le ponen a prueba. 
Torturarán al hombre santo y lo 
condenarán a muerte. Si es hijo 
de Dios, Dios cuidará de él. La 
referencia al hijo de Dios aquí no 
es una referencia a la Segunda 
Persona de la Trinidad. Los israelitas 
utilizaban el término hijos e hijas de 
Dios para referirse a sí mismos. En 
este pasaje, el autor utiliza esa frase 
para referirse a este hombre que es 
bueno y justo.

  Santiago 3, 16–4, 3  
Exploraremos tres reflexiones 
distintas en esta lectura. En la 
primera, Santiago utiliza la palabra 
desorden para describir el pecado. 
Esta es una realidad del pecado 
que a menudo ignoramos. El orden 
creado por Dios es armonía y paz. El 
pecado desordena el plan de Dios. 
Los efectos del pecado desordenan 
nuestra vida personal y desordenan 
nuestra vida comunitaria. En segundo 
lugar, Santiago identifica que la causa 
de la guerra es nuestra incapacidad 
para afrontar nuestros conflictos 
personales. Como discípulos, si no 
tenemos la costumbre de examinar 

nuestros propios pensamientos, 
palabras y actos, ¿cómo podemos 
estar seguros de que no están 
desordenados? Finalmente, en el 
último versículo, Santiago dice a 
su comunidad que si piden a Dios 
lo que está en su plan, lo recibirán. 
Como cualquier buen padre, Dios 
dará a sus hijos lo que necesitan, o lo 
que es bueno para ellos.

  Marcos 9, 30–37  
En el Evangelio de hoy, oímos a Jesús 
referirse al Hijo del Hombre. Este 
título no se refiere a la humanidad 
de Jesús. Es una referencia a Daniel, 
un profeta del Antiguo Testamento, 
que tiene una visión según la cual el 
Anciano de Días (Dios Padre) enviará 
al Hijo del Hombre (el Mesías). 
Los israelitas entendieron que esto 
significaba que Dios enviaría a un 
rey con poderes sobrenaturales que 
los liberaría de los opresores, que 
en ese momento eran los romanos. 
El mesías gobernaría. Reinarían la 
paz y la justicia. Entonces, cuando 
Jesús habla del sufrimiento, no 
tiene sentido para los discípulos. La 
prueba de que no entienden nada 
es evidente cuando discuten sobre 
cuál de ellos sería el más poderoso 
en el Reino de Jesús. Jesús intenta ser 
más claro. Él abraza a un niño como 
ejemplo de la necesidad de abrazar el 
plan de Dios.

Somos Discípulos de la Palabra
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Pregunta de la semana
¿Cómo puedes servir a otros y ayudarlos con las 
dificultadas que están atravesando? 

Oración en familia
Señor, ayúdanos a verte en las personas 
necesitadas que encontremos. Amén.

Dios, el Dador de vida
Dios no pone a prueba nuestra fe. Utiliza todas 
las situaciones y personas para aumentar nuestra 
fe. Recordando que la fe no es una cosa sino una 
relación, usted puede reconocer que Dios también 
está tratando de ofrecerle un bien. En cada situación, 
el Espíritu Santo le está exhortando a elegir la 
gracia que Dios le ofrece. Dios no hace el mal. Dios 
lo permite y al mismo instante le invita a que le 
permita redimirlo. El concepto de que Dios es un 
cruel militar en un campo de entrenamiento que sólo 
quiere ver si puede doblegarle es absolutamente 

opuesto al de un Dios que está dispuesto a morir en 
la cruz para salvarnos. Un documento de la Iglesia 
titulado “El Espíritu Santo, Señor y Dador de Vida” 
describe la Santísima Trinidad de esta manera: 
“[L]as tres personas divinas en un solo Dios están 
comprometidas con la misma misión: acompañar a 
la humanidad en el descubrimiento del amor y en 
la comprensión de quién es Dios” (p. 20). Jesús ha 
revelado que lo que Dios desea ardientemente para 
nosotros es una vida en comunión con él.

No hay nada más hermoso 
que la Eucaristía. Si hubiera 
algo más preciado, Dios y a 
nos lo hubiera dado.

—San Juan Vianney

Espíritu Santo, tú eres el Dador de Vida. Enséñanos 
que la vida comienza en el amor de la Trinidad. 
Invítanos cada día a reconocer tu presencia y tu 
amor de una manera más profunda. Amén.

Puntos a considerar
  ¿Pasé la prueba?  
En la lectura del Libro de la Sabiduría, los malvados 
quieren poner a prueba a la persona buena. ¿Puede 
esta persona permanecer realmente fiel si experimenta 

la tortura y la muerte? Tal vez hayamos oído a personas 
en nuestra vida decir: “Dios te está poniendo a prueba”. 
Independientemente de que sea el mal o Dios quien esté 
poniendo la prueba, se supone que usted aprobará o fracasará. 
Aprobar te lleva al cielo. Fracasar te lleva al infierno. El 
problema con esta forma de pensar es que no concuerda con las 
enseñanzas ni con la vida de Jesús. Toda nuestra vida espiritual 
no puede basarse en reprobar o aprobar una prueba. La 
santidad es el camino hacia una relación cada vez más profunda 
con Jesús. Surgirán dificultades y desafíos que provienen de 
diversas fuentes. Cuando éstos llegan a nuestras vidas, las 
preguntas de un discípulo son: “¿Qué es lo que puedo aprender 
de esto acerca de Dios?” y “¿Qué me está enseñando esta 
experiencia acerca de mí mismo y de mi relación con Dios?” La 
persona que se hace estas preguntas es verdaderamente sabia. 

l Si una persona deja de pensar que Dios solo nos da pruebas
y piensa que Dios es sabiduría, ¿cómo cambiaría eso su
relación con Dios?

➥ Para profundizar más, vea CIC, 142–155. 
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Fortalezca la creencia de 
la Presencia Real de Jesús 
en la Eucaristía. Visite la 
página de Recursos sobre la 
Eucaristía de Pflaum. ➥
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ORACIÓN de cierre RINCÓN DE 
LA FAMILIA

Escanear para encontrar 
recursos para padres
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